Ruth Merino 
Los periodistas tendrán que ser más rigurosos 

La comunicadora enfatiza en que ahora las salas de redacción deberán enfocarse en mostrar un periodismo innovador, creativo y muy humano, para que el lector no sea acaparado por Internet. 
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Los ojos de Ruth Merino brillan con entusiasmo, a pesar de la intensa jornada de dos días durante los que impartió, en esta ciudad, un seminario sobre redacción periodística a profesionales nacionales y foráneos.

La editora de El Nuevo Día, uno de los diarios más importantes de Puerto Rico, habló con sobre el rumbo del periodismo actual, específicamente aquel cívico o comunitario y la influencia de la Internet.

Muy conocida en la región latinoamericana por ser autora del libros como "Creatividad y Periodismo", junto a Kevin Hall, Merino puso al descubierto sus más inéditos conceptos sobre comunicación social.

La entrevista comienza y no comienza, debido a que los participantes del seminario se despiden una y otra vez. Tan pronto inicia la conversación Merino lanza una sonrisa y comenta: "Creo que haces bien en no usar grabadora, eso no ayuda mucho a los periodistas".

Cuatro segundos después comienza la charla y se le interroga sobre la evolución del periodismo, ante la aparición de Internet en casi todas las regiones del mundo.

Con una sólida respuesta y un acento pausado explica que Internet sólo es una manera de llegar al lector, pero el periodismo permanecerá igual, en cualquier parte del mundo. "Internet nos permite llegar al lector más amplia y rápidamente, además nos brinda elementos que antes no teníamos", explica.

Para Merino, el periodismo no desaparecerá con la globalización de la Internet, ya que ahora los periodistas tendrán que ser más rigurosos y ofrecerle al público otros elementos que la red de redes no ofrece.

La comunicadora enfatiza en que ahora las salas de redacción deberán enfocarse en mostrar un periodismo innovador, creativo y muy humano, para que el lector no sea acaparado por Internet.

"El periodista moderno no debe pensar que es sólo un periodista de prensa escrita, ahora tiene que pensar en multimedios, es decir, en elementos como fotos, vídeos y otros puntos de referencia", asegura.

Las respuestas de Merino giran en torno a crear un periodista en los actuales medios de comunicación que no sólo busque información, sino que también visualice cómo ilustrar su texto.

Merino cuestionó a aquellos periodistas que llaman a los funcionarios, cuando hacen periodismo cívico o comunitario.

"La gente siempre recurrirá a los medios para presentar una denuncia, pero mi función es plasmar la información y no llamar al ministro o a la ministra para que solucione el problema", aportó.

Marino cree que al hacer esto, al final el periodista se estaría comprometiendo con el servidor público, lo que atentaría con la libertad de expresión.

La experta en comunicación social hace énfasis en que el periodista de hoy debe ser honesto, claro, dominador de las técnicas periodísticas y, sobre todo, ético.

Merino se atrevió a decir que habrá cosas del periodismo que no cambiarán y resaltó que en el desempeño de la profesión el siglo XXI será una repetición del siglo XX, aunque mucho más acelerada.

"Para este siglo se cubrirán cosas que no se cubrían antes y la información que descuidamos ahora más adelante la vamos a cubrir como periodistas".

Cuando se le preguntó a qué se refería con esto, explicó que la crónica será ese género periodístico que retomará en gran medida la atención de los lectores.

Se basó en el hecho de que hoy día no se están dirigiendo las miradas al lado humano de la información, que es el elemento esencial de las noticias.

Sobre las muertes de los periodistas en la región, más que todo en países como México y Colombia fue enérgica: "Hay impunidad, y los gobiernos no quieren investigar".

Su planteamiento para proteger a los periodistas fue castigar con toda la fuerza de la ley a aquellos que les quitan la vida a los profesionales de la pluma.

A casi segundos de finalizar la entrevista confirmó que lee mucho, pero no quiso decir a quién prefiere entre García Márquez y Mario Vargas Llosa. Sólo se limitó a decir "no me preguntes eso, que no te lo responderé".

Y, aunque se le insistió, que si se le colocaba un libro de cada uno de ellos frente a ella cuál preferiría casi gritó: "Chico, porque me insistes en eso, nunca te lo responderé".

Se despidió con una agradable sonrisa y continuó su camino, quizás preparándose para impartir otro seminario sobre lo que más le encanta hacer, periodismo del bueno.

